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Otra historia de la literatura 
chilena 

que me sigue los pasos y me alienta, de 

ez en cuando me dirige discretos reproches. Hace poco 
n1e e crib{a más o menos en los siguientes términos: 

"U tcd que se ha 1nostrado tan severo para juzgar de la 
Histo1·ia p r onal rl la Literatura Clzilena, de Alone, parece haber pa­

sado por 3lto las obras imilares de otros autores. ¿No cree que seda 
de s na política literaria examinar esos textos, que han proliferado 

en los últimos año , para ayuda de quienes disponen de menos tiem­
po que usted para dedicarlo a tales exploraciones?" Y para completar 

sus luces aquel lector me indica entre otros el libro publicado por el 
padre jesuíta Fran isco Dussuel bajo el título de Historia de la Li­
teratu,·a C/Jile11a, en 1954. 

Lo leí; lo hdllé audaz; lo /zallé soberbio, podría decir yo parodian­

do a Pedro Antonio González, siernpre que se me permita dar a esos 
vocablos otras acepciones. Lo hallé audaz por la escasez del aparato 

crítico de que ha echado mano el autor. Lo hallé soberbio por la re­

lativa ignorancia n que se mantiene, de principio a fin, acerca de 
ciertas in e tigaciones literaria-s más o menos antiguas y que el autor 

de un texto de esta índole tiene la obligaci6n irrenunciable de cono• 
cer. Pero no es el objeto de estas líneas intentar una crítica general 
del libro del P. Dussuel, ya que el carácter aproximativo de sus obser-
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vaciones lo deja en situaci6n muy desmedrada entre libros sin1ilares. 

1 Y qué decir del estilo! Este sí que es audaz. Anotaciones de sabor te­

legráfico, ligeros paréntesis enun1eraciones de ideas que no se exa­

minan en seguida vicio a abundancia de pun os suspen i o : todo 

indica que en el libro del P. Dussuel no se ha producido todavía el 

asenta1niento de lo:..; materiales y que lo entregado a la publicidad no 

pasa de ser el prin1itivo borrador de la obra a la cual in duda el 

autor aspira pero que todavía no ha escrito. El caos. Podría1nos decir 

si quisiéramos parodiar al autor en su t learáfico estilo. 

Pero no: no es nuestro intento parodiarle· de ninguna manera: 

lo que procuramos hacer en las líneas que siguen es una ligera fe de 

erratas que pueda ser irle en nue as cdi iones d su obra. Indica ióo 

somerísima de errores de hecho que se han deslizado en u ori ina­

les por falta de atención o de limpidez en la anotaciones o por 

ambos motivos o, en fin porque tal z la mente que: ha guiado 

aquellas exploraciones no es tan amiga d 1 ord n como fuese d seable. 

Esta última inferencia puede además hacerse por el tono general del 

escrito, suman1ente ligero, en el cual se mezclan la informacionc 

con escaso discernimiento. 

El lector que haya tenido en las manos el libro del P. Du sucl 

podrá decirnos que en la parte final se ve una hoja d pap 1 de color 

salm6n en donde se registran erratas· y y ndo má lejos, p drá nd r­

tirnos además que ellas se elevan al número nada niinú culo de 111-

cuenta para un texto que en total cubre sólo 241 páginas. P ro as 

erratas de la hoja color salmón son nada más que las que com tieron los 

cajistas y la correcci6n de pru ... bas no fué capaz de salvar. Las que 

anotaremos nosotros son las que escaparon ·a la atención del autor las 

que revelan escaso conocimiento del aparato crítico producido en torno 

a la literatura chilena, las de propia Miner a. Por eso la nu stras, 

menos en número, son más importantes desde el punto de ista críti­

co y las que permiten en suma formular un diagnóstico sobre el libro . 
mismo. 

Vamos, pues, a la útil fe de erratas: 
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Dice 

P.-52. José Antonio Soffia. Poe­

sías y Poemas (79). 
P.-52. Eduardo de la Barra. 

Su profesión fué de maes­
tro y mu rió pobre y ol i­

da do. 

P.-67. "l segundo de cubri­
mi nto que anotan1os es el 
del 111 .. r. Guillern10 Labar 
e qu da 1,tJirando al o éa­

no; Magallanes Mour ar-
1na u ca a / unto al 1nar; 

l blo ruda e< nta no tál-
ico l .. n1or de lo marine­

ros que ' besan y se an · 
alv dor Re se hac , la 
la en su Barco ebrio y 

ambi iona ser El cíltinzo pi-
1·ata, y hasta Iariano Lato­
rrc baja de la montaña y 

l idando a los chilenos de 
la i rra enreda su plática 
con los Cltile110s del niar. 

P.-69. arlo Silva Vild' ola 
(1871). 

P.-72. Don1ingo Melfi. Murió 
hace pocos años. 

Debe decir 

La obra titulada Poemas y 
poesías se publicó en 1885. 

Su profesión fué la de inge­
niero, lo que tiene alguna im­
portancia puesto que las leyes 
rítmica de la versificación cas­
tellana que enunció le fueron 
sugeridas por los conocimientos 
de acústica y de aritmética que 
poseía el autor. 

Bonito l fragmento, pero el 
P. Dus ucl habría actuado con 

mayor J robidad si hubiera con­
fesado que no era invención su­
ya. Puede leerse en su texto pri­
n1itivo en Se,nblanzas literar;a.s 

de: la Calonia, 1933, pág. 124, ex­

celente libro de crítica de Eduar­

do Solar Correa, en donde for­
ma parte de la sen1blanza relati­
va al P. Alonso de Ova lle. 

En realidad nació en 1870. 

Nació en 1892; muri6 en 1946. 



P.-77. Ma·riano Latorrc (1896). 
Idéntico error aparece rei­
terado en la pág. 90. 

P.-105. Pedro Prado. Quiso ser 
arquitecto (U. de Chile), 
pero no terminó sus estu­
dios. 

P .-111. Marta Brunet ( Chillán) 
1901. Cuando aún no cum­
plía 22 años publicó su pri­
mera novela Montaña aden­

tro, donde reveló de lo que 
era capaz (1924). 

P.-134. Pierre Faval (1952). 

P.-153. De Pezoa Véliz dice el 
autor: "Tiene un carácter 
agresivo", y como prueba 
cita una estrofa que comien­
za diciendo: "Y o nací para 
luchar". 

P.-176. Manuel Magallanes 
Moure (La Serena, 1878; 
San Bernardo, 1924 ). Repe­
tido ol error en la pág. 234. 

Atenea 

Naci6 en 1886. 

La profesión de arquitecto no 
estaba legalizada en los años en 
que Prado la estudió, con lo cual 
resulta que aunque éste no pre­
sentó el proyecto final, pudo 
ejercerla y en e( l la ejerció 
en forma legítima. 

Montaña adentro se publicó 
en 1923. 

No es el año de nacimiento 
del autor como r gularment 
sucede en otros ca o . F bio Val­
dés Larraín, a quien correspon­
de aquel seudóni1no naci' n 

1915. 1 2 1 f h de publi­
cación de Jv/ ,norias d un btt y. 

La inf r nci._ obr 1 caráct r 
de Pezoa est' rnal h cha porque 
el verso ref rido debe leerse no 
como lo pon el aut r sino en 

la siguiente forma: ' Y o no na-
, l h " c1 para uc ar . 

Magallanes no falleció en San 
Bernardo sino en Santiago. 
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P .-216. Llegado recién a la ca­
pital se aloja "en una mo. 
desta casa de la calle Marín, 
que todos sus viejos amigos 

recuerdan". 
P.-245. Bibliografía. Armando 

Donoso. Historia de la Li­

teratura Clzilena ( desde sus 

orígenes hasta 1925). Nues­
tros prosistas, novelistas, au­

tores de cuentos, críticos, 

periodistas, escritores satíri­

cos (ib.) Nuestro Teatro: 
los líricos en el teatro clzi­

'lcno; autores draniáticos; 
hu,n.oristas y satíricos (lb.) 

Repetida estas menciones 

en las págs. 247 y 248. 

No hay tal. La casa de Ncru­
. da estaba ubicada en la calle 

, Maruri, y se llama precisamente 
l ... 1 Crespúsculos de M aruri una scc-

l ., d C la · 
. -
' 

; c1on e repuscu r,o. 
Por el sitio en que se halla 

mencionada esta obra, el dcspre-
1- venido lector puede creer que 

ella tiene forma de libro. No hay 

tal. E la promesa de una obra 

en preparación que se lee en 
Nucst,-os poetas, antología que 

publicó el señor Donoso en 1925. 
No cabe, pues, citarla como si se 

la hubiera consultado. Y aún 

' 

cuando sea de mal gusto que UD 

seglar repare d latín de un ecle­
siástico, cabe preguntarse qué 

quiere decir lb. (abreviatura de 

ibidem) en los dos casos en que 

aquí aparece. 

Y ya que estarnos con el libro a la vista señalemos también al­

guno otros de sus caracteres 1nás salientes, a riesgo de violar el pre­

cepto que antes nos trazábamos de DO considerarlo en sus caracteres 

gen rales. El asunto ale l pena porque si el libro ha sido destinado 

a clientela infantil ( con10 podría desprenderse de lo que se lee en la 

pá ina 5) puede te1nersc que haga daño entre quienes, por carecer 

de m nos conocimiento que el autor, hayan de sentirse inclinados a 

creerle sjn n1ayores averiguaciones. Nada más equívoco. Para desen­

trañar )a verdad en medio de estos renglones disparejos, sin armonía, 

es preciso saber tnucho de letras nacionales, haber leído mucho y 

haber con ultado sin descanso los diversos ensayos de interpretaci6n 

de la existencia literaria de Chile, esfuerzo que en resumidas cuentas 
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el autor no ech6 sobre sus hombros. Déjesenos, pues, remon-tar la co­
rriente para ver claro en estas so1nbras. 

Desorden.-En las páginas 62 y 63 de este libro se lee un cuadro 
sinóptico de El Romanticis,no en el cual el autor, después de hacer 

una enumeraci6n de los caracteres con que a su juicio puede caracteri­

zarse esa doctrina o escuela literaria, que hace calzar entr los años 
1845 y 1885 como si fueran los de su naciniiento y de su muerte, 
enumera los autores que pueden ser Ilarnados ro1nánticos. Y no los 

dispone en el orden cronológico normal sino alternado con o sigue: 

Salvador Sanfuentes 1817. 
Eusebio Lillo, 1826. 
José Antonio Soffia, 1843. 
Eduardo de la Barra 1838. 
Guillermo Mana 1829. 
Guillermo Blest Gana 1829. 
Luis Rodríguez Velasco, 1839. 

• r 1 

De lo cual resulta que Soffi el 1nenor de todo , a p r de la 

ubicación en que se le encuentra comenzó a e cribir cuand ya San­

fuentes había muerto y cuando Blest G~ na t nía dad a cono r 
producciones sufici ntes con10 para acreditarle uno d los principal s 

poetas nacionales. 
Hay, sin embargo, una muestra mayor del desorden n la co1n­

posición de este libro que teníamos reservada para conven r 1 l ctor 
de que no le estamos tomando el pelo. 

He aquí la disposición en que coloca el autor a ciertos poetas del 
siglo XX: 

Julio Vicuña Cifuente , 1865, páginas 162-3. 
Daniel de la Vega, 1892, páginas 163-8. 
San1uel A. Lillo, 1870 páginas 168-70. 
Diego Dublé Urrutia, 1877, páginas 170-6. 
Manuel Magallanes Maure, 1878, páginas 176-9. 
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Carlos Mondaca, 1881, páginas 179-81. 
Gabriela Mistral 1889, página 182- 3. 
Sal ador Reyes, 1899, páginas 194-6. 
Vicente Huidobro, 1893 páginas 196-202. 
Angel Cruchaga Santa María 1893 p·' ginas 202-6. 

Fácil e advertir que la discreción aconsejaba disponer a esos auto­

r s por orden cronológico de su nacimientos, ya que de ese modo 

s nfilan sin tnayor trámite la nu va t ndencias de la sensibilidad 

y los cambio de estilo que cada uno de llos aporta a las letras. Esto 

criterio d ordenación cronoló
0

ica puede ron1perse para aislar grupos 

d autor qu.._ presenten una mi ma .fisonomía literaria ( escuela o 

do rina · pero dentro d cada rupo i mpre 'Será aludable mantener 

1 ordena i ' n cronológica porque ayuda a entender el h~cho literario. 

Daniel de la Ve a en concr to no puede decirse que sea inme­

di to se uidor de Vicuña Cifuent a que entre ambos median Sa­
mucl Lillo, Dieo-o Dubl ~ Manuel fa allanes y otros. Ni menos po­

dría a e erar e que e t' bien colocado 1 vador Reyes a seguida de 

abricl fi tral cuando entre los nacimi ntos de ambos autores corren 

n da menos que diez años y cuando en fechas intermedias nacen 

\ Ti nte I-Iuidobro y Angel Cru haga. 

E ta ru tura del ord n cronoló i o ob io y normal en el trata­
mi nto d l liter tur re, lan de ord n y nos lle an a pensar que 

los papel d que dispuso el P. ussucl fueron tra trocados antes de 

r cibir la orma que pres ntan n ste libro. 

Debilidad de la i11forn2ació11.-Como ejemplo de la debilidad de 

·in(onnaci6n que se obser a en te libro vamos a tomar una de las 

mono ra í d que se ompon la de Alberto Dlcst Gana para exa­

minarla con al 0 ún" detenimiento. Cuenta a grandes rasgos la vida del 

no li t.. n fon correcta pá ina 36· pero luego cae en desliz al 

lecir que l ar o de ministro diplom{ttico en Francia lo ejerci6 hasta 

1 8 ( á in :, 7 . Lo d 111 peñ6 ólo ha ta 1887. Luego dice: "Gracias 

a Blest Gana poseemo una int rpretaci 'n psicológica y objetiva de 

Santiago desde la Independencia hasta los años que corren del si-

4-Atcnco N .0 Jb 
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glo XX". La verdad es que Blest Gana extrañado en París desde 
1869, no escribió sobre Santiago en el siglo XX porque no lo conoci6. 
La obra de más reci nte fecha en lo que toca a la vida de sus persona­
jes, no es otra que Los trasplantados en donde se di eña a sudameri­

canos que vi ían en París en lo 111istno años que el novelista 1n 
que para nada apar zca Santia o con10 quiere l P. Du suel. La 
novela Los t1·asplantados se public' por lo den1:1 en 1904 y todo 
hace suponer que las obser aciones que en ella ap r e n h, bían ido 
hechas por el no lista en los años corridos de de su in t laci 'n n 
París, en los años finales del Se0 undo I1nperio. 

En seguida el autor agrega: ' in centuar d ma ia lo la nota 

(ataque a la moral urbana) Ble t ana pr ent'" la antít is d la 

ciudad y del can1po. La ciudad e corruptora y fal a. 1 ampo r na 
el aln1a y enaltece la ida' (p 'gina 3 ) . Bueno · taría 1 uera ver­
dad. En La Aritnzética en l A,nor, contr riament a lo que quiere 
el P. Dussuel, es la pro, in ia orron1pid en lu ha lu nreña la 

que e 11~, a la paln1a en el cuadro d la di olución. La red nción d l 

protagonista se logra no en ella ino n la capital ::i la que vuelv no 
poco asqueado de la ida pro inci na. Co1no ejemplo e lo que va 
diciendo, el autor agr ga: ' Recu 'rde e ( sic l s an ítesi ntre 'fartín 
Rivas y Rafael San Luis. El primero triun l e.:, ndo mu re'. 1cn 

a condición de que no se nos e can1ote l dato d qu S n Lui 
mucre a consecuencia de la re ri a del 2 de a ril d 1 51, en la 
cual ha participado con-10 1nien1bro de la oci dad d la T0 u l<lad. 
Es la n1uerte de un co1nbatiente, un dece o por cau a el \ ada n 61 . 
La antítesis que ha querido forjar el P. Dussuel, que sin duda e i t 
no es allí donde debió buscarla. 

Luego (página 40) se ocupa en Durante la R conqtti ta. Repite 
la especie, absolutan1ente desacreditada ya de que esa nov la ' tiene 
tres acciones diversas y al copiar b exposición de e acciones ol ida 
decirnos que no es él quien ha descubierto aquella trinidad ino otro 
autor, don Pedro N. Cruz, a qui n en e t caso no cita para nada. 
Insistimos en que se trata de una e pecie desacreditad porque ya en 
fecha tan remota como 1934, publica1nos una monografía obre esta 
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novela en la cual nos hicimos cargo de esa invenci6n y la destruímos · 
con buenas razones. Idéntica reflexión hacíatnos en nuestra obra sobre 
Dlest Gana publicada en 1941, que el autor menciona (página 246), 
pero que no parece haber leído. 

Sobre la mi ma novela dice que el de enlace e brusco "no corres­

ponde al desarrollo de la trama''. Cuestión de pareceres. A nuestro 

entender el de nlace no e bru o sino muy lógico si se entiende 

que en la novela hay unidad de acci6n i en .fin, se acepta que el 

prot goni ta es Abel fal ira y qu el fondo de la acción ( única a 

nu tro ar~cer l da el amor siente stc n1ozo por su prima 

Lui ~ Bu tos an,or oscurecido y p stergado n el espíritu de los dos 

n1u hacho n11en r. se dcscn u lv n los pisodios intermedios. 

La infere1 rn de ord n político, rnoral y ocial que hace el 
aut r o re Lo trn plantados o parecen ·cesi as y no justificadas 

r antcced rios. D pu' e haber e tudiado Dura11te la Re-
011qu1sta., com =tr sta no la on aqu 'l) dice página 41): "Po-

d n s d cir que e ta nov la es la antítc is de la anteriorn1cnte anali­

z mbi I te de hcroísm la primera, d de ad ncia y b:ijeza la 

. El con 1 nzo de una patria y la acronía de la 1nisn1a". En 

ri n1e r lu a r le G na no h e nccesari ment chilenos a los per-

s n4 d e u libr adie pu pretender que ean de otro origen, 

p ro el autor on icrta n1 ña e las arr o-la p~ua dejar indecisa la 

na i. nali<lad a fin d que I cen ura abarque por igual a todos los 

udan1 ri anos tr plant do a P .. rí y no s61o a us con1patriotas . 

.. n e undo lu ar para 11 a r a terrible dia nó tico el P. Dussuel 

t1 n o umer ir n la sombra a todos los personajes 

ue se obre el nivel b jo o dec .. d nte entre quienes deben 

n1 nc1onar e e 1n .·cep i n hn nte int resant don Jenaro Gor<la­

nera y Patri io, l desdcñ, do amante de ~11ercedes. Sólo así puede 

h .. blarsc en 1 . t ~rrnino que en1plca el P. Du suel y de ello se des-

1 r nde que le ó la novela a 1n dia o que no la estudió con la profun .. 

didad d bida. 

Finaln1entc d 0 bc notar: e que en este an1li i de la obras de 

Bl t Gana no ªl arcce m nción alguna de El loco Estero, que se pu-
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blicó después de Los t1·asplantados y que corona en forn1a n1uy satis­

factoria la producción del novelista. Y es tanto má sensible aquella 
ausencia, cuanto que El loco E tero es n1ucho n1ejor no ela en todos 

sentidos, que El ideal de ttn calavera, a la cual en can1bio se dedican 

en este libro arios párrafos interesantes (páginas 39-40). 
En sun1a, la estampa literaria de Blest Gana que 1nos en este 

libro es incompleta por falta de n1ención de algunas obra arbitrari, 

por intentar acusaciones n1al cimentadas y muy mal infonnada pues­
to que repite especies desacreditadas ya en la crítica literaria. 

En la página 74 el autor comi nza a e cribir obr Baldornero 
Lillo diciendo: "Es considerado co1no l primero de nue Lros cuenti -
tas". Debe entender e que el primero no en el s ntido ronoló ico 
sino por el valor o rnérit de su obra lit raria. ab ob r ar como 
n1ucstra d la debilidad de la informaci 'n del P. Du u 1 que n1e­
jante dictan1en no es uniforn1e n la crítica literari n cional. Sin 
pretender rebajar n nada los m 'rito de Lillo 1n dud, exi1nios 
hay quienes creen que d be colocar e a su altura a Fe rico Gana 

Joaquín Díaz Garc 's y Mariano Latorr para c1t r sólo .. los di un­
tos, ya que entre los vivos tambi ~n hay no poco qu u d n hom­
brearse con el autor de Sub-terra. 

No111enclatura err611ea.-El au or abre capítulo con l nom r de 
Poesía del siglo XX para estudü1r a lo iente autore : Pedr An-
tonio Gonz'lez, Carlos P zoa '"Véliz Jor ,onz'l z astía í tor 
Domingo Silva. Y en se uida otro apart do dice Ciclo co11t n2porrí11co 

(1915). Pero aquí nos encontramos con la gran orpr de que 
aparece Vicuña Cifucnt s nacido en 1 65 y muerto n 193 .. cuya l ro­
ducción e~ tan aoti0 ua que alcanza a fi urar en l ertan1cn Varela 
de 1887. Más extraño es aún que a est po ta siga Dani l d la V a, 
nacido en 1892 y d,_spués San1ucl A. Lillo, de 1870 y otr anteriores 
a Daniel de la Vega y posteriores a Vicuña Cifu ntc . i la expre i6n 
Ciclo conte1n poráneo quiere decir algo i la fecha 1 15 ha pu to 
con discernimiento, ¿qué hacen allí a lomerados o aut r s de tan 
diferentes épocas? 

Cosa semejante ocurre con la novela. El autor en loba en la 
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expresión Ulti,nos novelistas a Joaquín Ortega Folch (página 126) y 
a Waldo Urzúa, a pesar de ser ambos bastantes mayores que Juan 
Godoy y icomedes Guzmán (página 122). Nadie duda de que las 
obras de aquellos dos autores son de fechas muy recientes, pero no 
se olvide que Ortega Folch comenzó a publicar en 1923 y que ,valdo 
Urzúa, 01no saben cuantos le trataron personalmente, estuvo muchos 
año e ribiendo sus novela y ólo por ircunstancias ajenas a su vo­
luntad h bo de publicar la primera, Un ho,nbre y un río, sólo en 
1942 y hubieron de qu dar para póstun1.a Don y doña y Esas niñas 
U gartc . . . ( estos punto u pen ivos forn-tan parte del título). 

n t 'rmino ner l s podría decirs que el autor ha querido 

fraccionar n pequeña parcelas la materia que estaba tratando, con­
encido aso de que con llo facilitaba 1 tudio. Podemos asegurarle 
uc se h quivocado, y que el tratami nto de la materia habría ga-

nado no poco en oher ncia i hubi ra atre ido a eliininar tanta 
parcclaci 'n ar tratar la o sí orno un ólo hecho prolongado en 

l ti n p l .. no ela co1no una ucesión ininterrumpida de autores y 

de obra así los den1: 'nero o esp"' i lid des. Con la fragmenta-
ión qu ond namos no ha isto ól obli ado a romper la u-
esión bvi, d lo n el tiempo ino también a inventar una 

n men I tur que a nad r pond y qu no satisface ninguna nece­
idad propia de la hi toria literaria. 

D l n i n10 modo podrían10 decirl que las 1nenciones que hace 
<le Ron1. ntici n1 como tí ulo d ecci 'n y en di rso puntos d 1 

n creneraln1cnt rrón a . El trato de la 1nateria lleva a los 
e p ciali • a on luir qu en la letras hi panoamericanas no hubo 
rornantici mo, porque las bases hi tórica d la formación espiritual de 
e to no e pr ;:,tab o par.. llo y que la única escuela literaria 
cfectiv. tn nte pre ente n A1nérica es el ~1odernismo, nombre que en 
cambio han1os mucho de n1enos en el libro del P. Dussuel no 

porqu no e le e1nplee ino porque no e le da la pro1ninencia que 
n realid le corresponde. De donde r, ulta que cuando nombra, 

nombra n1al, y cuando debe nombrar no hace u o de la obligación 

pnn1era l inforn1arse que le co1npet como historiador de las letras, 
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Anotaciones vagas ,.: inco1nplctas.- hundan en este libro las pro­

posiciones aisladas, suelta , sin nexos, que no se sabe bien a qué co­
rresponden. Vean10s un caso. En la p-' gina 44 tennioando l autor 

la enun1eración de los historiadore pone lo i ui ... nt : ' Gonzalo 
Bulnes ( 1851-?). La Guerra del Pacífico II Juro al 1 ctor que no 

invento nada y que estoy copiando lo que ten o a la ué ha 
querido decir el P. Dussuel? I ntenternos de entrañarlo. 

l. Sabe de la exi t ncia de un sujeto que cribió l i tori y que 

llevó en , 1ida el nombre de Gonzalo Bulnes. Sabe inclu i,e n qué 
año nació y lo re i tra, p ro no sabe si ha muerto la f cha n que 
e cribe y si ha f.,llecido no conoc la f ha d u fall cin1i oto. De 
allí el signo de interro ación. Caln1aren10s u alta d noti ias. El 
señor Bulnes murió en Santiago el día 7 de a o t de 1 6. 

2. Sabe que ha escrito algo y cree on eni nte poner el título 
de un . libro pero lo pone n1al. La obra a que e r fi r 1 autor no 
lle,·a el artículo d finido La antepuesto la pal ra u rr nt u 

título tern1ina con punto uspensivos. En todo lo d m: l tr n crap­
ción de es título e corr cta. 

3. No afirma que s a historiador p ro con10 lo in cribe en la 

parte correspondi nt a los historiadore d be resum1 uc lo ue­

se. En todo caso no señala ninguno de los o ros libro gu ,..1 autor 
pudo publicar, y e ecti, an1ente publicó. o lo ., 1nos pon r nos­
otros por nuestra parte para que el P. Du suel i qui re n1e· orar u 
libro en una pr 'xio1a edi ión, in estigu por u u nta y. ue to 
podría crear en él el hábito de enter rse pre iam nte. 

En la página 71 al finalizar una estampa sumam nte r du ida 
e incompleta de 01nt·r E,netlz (En1ilio Va"is e) l autor us 
crónicas han coleccionado con l título de Estadios críticos de Lit ra-

tura Chilc1la". La verdad es que la int nción d l eñ r ·· íué 
publicar en serie sus estudios críticos, y qu comenzó la ión de 
ellos con el título de La Vida Literaria en Cllilc, 190 , en un 

primer olumen que no tuvo prosecución . Posterionn nt no 
recogió sus crónicas en fonna siste1nática. Los Estadios uc l P. 
Dussuel menciona son de publicación póstuma y fu ron r cogido por 
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1\rrnando Donoso Y por quien e tas 1 íneas escribe, sobre la base ele 
una colección cnorn1e le recortes que había conservado el señor va·isse. 

Pero tan1bién quedó aquella recolección interru1npida. y el volumen 

que se cita en este libro s el prin1ero de una serie que debió contar 

tr s o uatro. o ju to habría sido, pues, decir, que algunas de 

sus crónica fueron r cogidas n los libros de tales y cuales títulos. 

i la gratitud hubi ra de hipotecar en un crítico literario el deber 

que e h 1mpu to de d r cuenta de su I tura al público que tiene 

t ben v l nci de se uirle nada deberíao1os nosotros d cir de este 

libro gu no u ra exc l nte. El P. Dussucl nos hace el homenaje de 

1t .. r nu tro in i nifi ante no1nbr en una enumeración de críticos, 

1 ; rr ina 73 y 11 a toda í< su bondado a indul cncia hasta el punto 

l r t .:tualtn ntc al runas opiniones nuestra ntre las auto-

ri bel uy yo bu ca para pinar bre i rto y determinados 

a ut re . "1 amor pr pio lit rario podría declararse plenan1ente sa­

t1 cho. 

o m .. í que d cir. demá de aquellas menciones ha-

ar l n1or propio con, cnía pre unt r e i este libro 

o nue o o l o útil a la expl ración de nuestro pasado lite­
o n u no ~ título rei indica al ún nombr po t rgado u ol-

vi 1. r m tódico n 1 expo ición d lo hechos literarios, 

. i ' nto con claridad ) le ancia o por lo menos con metódica 

1 r 1 1 di rnimi nto no su re e lips si la ponderación y 

I cntu ia 1no quilibran y 1nutuan-i nte se ay1=1<lan i preside el 

r<l n n l con1¡ o ici 'n i el aparato rítico et: bien aprovechado, 

i d su p: gina 1 lit ratura chilena resulta arn-iónicamente ent ndi-

d y i con ertida en ten1.a de e tudio interesa al lector potencial. Y 

aún u, ndo la rati ud ea n-1ucha muy ardiente n1uy vi, a se nos 

permitir' decir n re un1en que las r pu sta a todas aquellas inte-

rro a iones no pueden r sino una r iterada n 
. , 

ac1on. 


